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CAPITULO III. LAS VIRTUDES DEL HIJO DE DIOS, Y LA 

ORACION PADRE NUESTRO 

Después de estudiar el misterio de la filiación divina adoptiva y la acción 

temor-libertad en el hijo de Dios, trataremos de integrar en este cuadro la doctrina 

de Santo Tomás sobre a) la redundancia de la filiación divina en las virtudes 

cristianas (teologales y morales) y b) en los dones que elevan las potencias de 

acuerdo con el nuevo ser de la gracia y las hacen aptas a seguir las mociones del 

Espíritu Santo. Junto a las virtudes y los dones, se sitúan las bienaventuranzas y la 

participación en la Cruz de Cristo y su misión redentora. Completa el cuadro la c) 

oración del Padrenuestro.  

¿Hasta qué punto respeta la lógica de Santo Tomás esta estructura? Pienso 

que los textos orientan así todo. Si del ser hijo de Dios (1º capítulo) surge un 

obrar de libertad y amor (2º capítulo), esto se manifiesta en la moral que 

llamamos ñespecialò en la multiplicidad de su desplegarse. Pero dejando aparte la 

estructura aristotélica de virtudes, y teniendo en cuenta que es una moral de 

bienaventuranza (cuyo punto central es el tratado del fin en la I-II), vemos que los 

puntos en que dividimos este capítulo 3 está implícito en santo Tomás que lleva 

por las virtudes al cristiano a ser Cristo (III parts). Como hemos dicho, en los 

comentarios de la Escritura está más claro esta centralidad: la vida cristiana se 

desarrolla al igual que un árbol surge de una semilla, dice S. Tomás, por una 

renovación de la mente. «La semilla espiritual» es «la gracia del Espíritu Santo: 

sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, porque el germen divino le 

conserva y el maligno no le puede vencer (1 Jn 6, 18). Y esta semilla es una 

energía que contiene toda la perfección de la bienaventuranza: es prenda de 

nuestra herencia (Eph 1, 14); según aquello: os daré un espíritu nuevo, etc. (Ez 
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36, 26)».1 En este progreso -por el Espíritu Santo (cf. Eph 3, 16)-, el mismo Dios 

que hace nacer da el incremento. Y puesto que el arquetipo de todos los 

regenerados es el hermano mayor, Jesucristo (cf. Rom 8, 29), el pleno desarrollo o 

el vigor de la edad consiste en alcanzar la estatura de Cristo (cf. Eph 4, 13). Esta 

vida del alma se manifiesta y desarrolla por las virtudes y los dones 

sobrenaturales. «Las virtudes infusas disponen al hombre de un modo superior y 

para un fin más elevado; luego deben disponer también en orden a una naturaleza 

más elevada, es decir, en orden a la naturaleza divina participada, según lo que 

dice S. Pedro: nos hizo merced de preciosas y ricas promesas para hacernos 

partícipes de la naturaleza divina (2 Petr 1, 4). En cuanto que recibimos esta 

naturaleza divina, se dice que somos hechos hijos de Dios».2 Este capítulo, como 

se ha dicho, no es más que un intento de mostrar dónde habla de filiación divina 

Santo Tomás en el desplegar de la moral; pretendemos mostrar eso en tres 

aspectos básicos: virtudes (sobre todo teologales), dones del Espíritu Santo 

(donde se ve el temor divino y la sabiduría en ese actuar de la gracia de la 

Humanidad Santísima y en su forma instintiva y la fuerza que está en los 

Sacramentos que vimos en el primer y segundo capítulo), y la explicación de la 

oración del hijo de Dios. 

                                                 
1 «Quia in filios Dei generamur per mentis renovationem. Semen autem spirituale est gratia 

Spiritus Sancti. 1 Io 5, 18: Qui natus est ex Deo, non peccat: quoniam generatio Dei conservat 

eum, etc. Et hoc semen est virtute continens totam perfectionem beatitudinis. Unde dicitur pignus 

et arra beatitudinis Eph 1, 14; Ez 36, 26: Dabo spiritum novum, etc.»: In ad Gal., c. 4, lec. 3 [214]. 

Yo os acogeré, y seré yo vuestro Padre, y vosotros seréis mis hijos y mis hijas, dice el Señor 

todopoderoso (2 Cor 6, 18), «et dicit "filios" quantum ad perfectos»: In II ad Cor c. 6, lec. 3 [244]. 

2 «Virtutes autem infusæ disponunt hominem altiori modo, et ad altiorem finem: unde etiam 

oportet quod in ordine ad aliquam altiorem naturam. Hoc autem est in ordine ad naturam divinam 

participatam; secundum quod dicitur 2 Petr 1, 4: Maxima et pretiosa nobis promissa donavit, ut 

per hæc efficiamini divinæ consortes naturæ. Et secundum acceptionem huius naturæ, dicimur 

regenerari in filios Dei»: S. Th., I-II, q. 110, a. 3 c. ñComo la esencia obra a trav®s de sus 

potencias, así lo hace la gracia mediante los hábitos operativos sobrenaturales. Gracias a los 

hábitos infusos, las potencias del alma son movidas proporcionalmente a los actos adecuados para 

alcanzar la vida eternaò: A. MILANO, L'istinto nella visione del mondo di San Tommaso 

d'Aquino, cit., p. 93; cf. S. Th., I-II, q. 110, a. 4 ad 1. Cf. A. OSUNA, Distinción entre virtudes 

naturales e infusas y su significado en la vida de la Iglesia, según Santo Tomás, en «La Ciencia 

Tomista» 93 (1966) 87-145; cf. III Sent. d. 33, q. 1, a. 2 pla 3-4.  
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«Si induistis novum hominem, debetis induere novi hominis partes, scilicet 

virtutes»: por la gracia creada Dios actúa desde dentro en la persona, 

transformándola en hijo de Dios y dándole una nueva connaturalidad. 
3
Así como 

de la esencia del alma proceden «ordine quodam» las potencias operativas, así de 

la esencia de la gracia «ordine quodam» manan en las potencias del alma los 

hábitos infusos: virtudes teologales, dones del Espíritu Santo, virtudes 

intelectuales y morales infusas. Mediante ellos las potencias del alma son movidas 

proporcionalmente a realizar los actos finalizados a la vida eterna.
4
 De la gracia 

manan las virtudes que son como las potencias de la nueva naturaleza elevada, es 

decir el principio inmediato de la operación sobrenatural. Llamamos virtud 

sobrenatural al hábito operativo que inclina a los actos sobrenaturales (actos 

proporcionados al fin sobrenatural, la visión beatífica).5  

 

A. LAS VIRTUDES CRISTIANAS Y LA FILIACION DIVINA  

La adopción filial, a imagen de la filiación del Verbo que es primogénito 

entre muchos hermanos, constituye una dignidad, un modo de ser al que 

corresponde un modo de obrar en el conocimiento y amor de Dios.6 «La 

naturaleza, en este tipo de operaciones, ha de estar de algún modo elevada sobre sí 

                                                 
3
 Cf. In ad Col. c. 3, lec. 3 [158]; cf. In II Sent, d. 26, q. 1, a. 3; De Veritate, q. 23, aa. 1-2; 

R. GARCIA DE HARO, Il rapporto natura-grazia..., o. c., p. 339. 
4
  Cf. S. Th., I-II, q. 110, a. 4, ad 1; I-II, q. 7, a. 2; III, q. 89, a. 1; II-II, q. 5, a. 4, ad 3, etc. 

5 «Virtus (supernaturalis) est bona qualitas mentis, qua recte vivitur et nemo male utitur, 

quam Deus in nobis sine nobis operatur»: cf. S. Th., I-II, q. 55, a. 4.6 De todo esto se ha hablado 

en la primera parte. Como recuerda el reciente Catecismo, «el que cree en Cristo es hecho hijo de 

Dios. Esta adopción filial lo transforma dándole la posibilidad de seguir el ejemplo de Cristo. Le 

hace capaz de obrar rectamente y de practicar el bien. En la unión con su Salvador, el discípulo 

alcanza la perfección de la caridad, la santidad. La vida moral, madurada en la gracia, culmina en 

vida eterna, en la gloria del cielo»: ECC 1709. 

6 De todo esto se ha hablado en la primera parte. Como recuerda el reciente Catecismo, «el que 

cree en Cristo es hecho hijo de Dios. Esta adopción filial lo transforma dándole la posibilidad de 

seguir el ejemplo de Cristo. Le hace capaz de obrar rectamente y de practicar el bien. En la unión 

con su Salvador, el discípulo alcanza la perfección de la caridad, la santidad. La vida moral, 

madurada en la gracia, culmina en vida eterna, en la gloria del cielo»: ECC 1709. 



LAS VIRTUDES DEL HIJO DE DIOS 

 

 4 

misma»:7 es impensable que el hombre «sin la recepción de un cierto "ser divino" 

por regeneración espiritual, pueda participar de las operaciones divinas; por lo 

tanto es necesario que el primer don que se otorgue al hombre para realizarlas 

tenga por efecto la elevación de la esencia del alma hasta un cierto "ser divino", 

que le hace idóneo a ellas, y que ennoblece en primer término la esencia del 

alma».8 La teología moral, en la obra de Santo Tomás, descansa en la práctica de 

las virtudes, pues es ahí donde se realiza el hombre alcanzando por los actos 

virtuosos su conformación a Cristo, y la felicidad. El camino indicado para 

alcanzar la felicidad es la virtud. Ninguna cosa alcanza su fin, si no obra bien en 

aquello que le es propio, sus virtualidades.9 

 Lo que abre las puertas de la felicidad y de la casa del Padre es una vida 

virtuosa, enseña Santo Tomás, y para esto la gracia perfecciona la naturaleza, 

suponiéndola, teniéndola como sujeto receptivo de su propia operación: no da una 

sobrenaturaleza, sino que la misma naturaleza es perfeccionada en su ser y 

obrar,
10

 por esto no se producen superpotencias sino un nuevo modo de obrar las 

potencias humanas,
11

 que actúan de un modo nuevo: conoce y ama 

sobrenaturalmente, dando a estos actos alcance sobrenatural. 

La vida natural -lo hemos visto ya- proviene de un germen o semilla muy 

pequeña, que contiene en sí toda la virtud o poder que se desarrollará en unas 

condiciones adecuadas; y de un modo analógico la generación espiritual se da por 

                                                 
7 «... oportet quod si operatio alicuius supra id quod naturaliter potest, extenditur, etiam 

natura quodammodo supra seipsam elevetur»: In II Sent., d. 26, q. 1, a. 3 sol. 

8 «... ita ille qui non est adeptus divinum esse per spiritualem regenerationem, non potest 

participare divinas operationes. Oportet ergo quod primum donum, quod gratis homini infunditur, 

hunc habeat effectum ut ipsam essentiam animæ in quoddam divinum esse elevet, ut idonea sit ad 

divinas operationes; et ideo, quia unumquodque simpliciter dicitur quod per prius dicitur, sicut 

substantia ens; ideo tale donum quod essentiam animæ nobilitat, principaliter gratia vocatur»: 

ibid.; cf. CATECISMO ROMANO, II pars, cap. 2, n. 50; CONCILIO DE TRENTO, ses. VI, can. 

11, DS 1561.  

9 Cf. Comp. theol., I, c. 170; cf. J. R. AREITIO, Las virtudes, perfeccionamiento de la 

libertad, Tesis doctoral, Universidad de Navarra, Pamplona 1980, pp. 19-25. 
10

 In I Sent. d. 26, q. 1, a. 4, ad 2-3. 
11

 Cf. In IV Sent., d. 18, q. 1, a. 2, sol. 1 ad 2. 
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el germen de vida recibido en el corazón, que nos renueva y transforma en hijos 

de Dios con una renovación de la mente (Rom 12, 2), mediante la gracia del 

Espíritu Santo.12 Renovaos en el espíritu (Eph 4, 23), insiste S. Pablo: ¿no sabéis 

que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita dentro de vosotros? (1 

Cor 3, 16).13 El modo en que se realiza la adopción es coniungimur Christo,14 y 

esto es por el Espíritu Santo que nos ha sido dado; el cual nos transforma en hijos 

de Dios, pues mediante el Espíritu Santo nos hacemos uno con Cristo.15 Esto 

resume toda la ley del Evangelio (cfr. Mt 7, 21) y toda la vida cristiana: «lo 

principal de la Nueva ley es la gracia del Espíritu Santo, que se manifiesta en la fe 

que obra por la caridad».16 Junto con la inhabitación del Espíritu Santo, por la 

gracia son infundidas las virtudes teologales en el alma del justo.17 No podemos 

entender nuestra divinización sino en la luminosa oscuridad de la fe, en Cristo que 

se ha encarnado a fin de que recibiésemos la adopción de Hijos (Gal 4, 5). Esta es 

la verdad que la Iglesia testimonia y de la que vivimos, dice S. Juan, para que 

también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el 

Padre y con su Hijo Jesucristo (1 Ioh 1, 2-3). 

La vida cristiana es que vayamos creciendo en El (Eph 4, 15), en primer 

lugar y sobre todo mediante el ejercicio de las virtudes teologales. Habla S. 

Tomás de vivir la vida de Dios, esto es, santamente por la caridad y gracia 

espiritual que confieren la vida al alma: la vida de la fe (cf. Gal 2, 20) y de la 

                                                 
12 Cfr. In ad Gal., c. 4, lec. 3 [214]: «per evangelium vos genui. Est autem generatio 

processus ad vitam, homo autem vivit in Christo per fidem. Gal 2, 20: quod autem nunc vivo in 

carne, in fide vivo filii Dei. Fides autem, ut dicitur Rom 10, 17, est ex auditu, auditus autem per 

verbum. Unde verbum Dei est semen...» (el texto de In I ad Cor. c. 4, lec. 3 es idéntico). 

13 Cf. In I ad Cor., c. 4, lec. 7 [244]. 

14 Cf. In ad Gal 212. 

15 «Spiritus vero promissionis dicitur triplici ratione. Primo quia promissus est fidelibus (...) 

Secundo qui datur cum quadam promissione; ex hoc enim ipso quod datur nobis, efficimur filii 

Dei. Nam per Spiritum Sanctum efficimur unum cum Christo, Rom 8, 9 (...), et per consequens 

efficimur filii Dei adoptivi, ex quo habemus promissionem hæreditatis æternæ, quia si filii, et 

hæredes» (In ad Eph., 42). 

16 S. Th., I-II, q. 108, a. 1 c. Cfr. R. GARCIA DE HARO, La vida cristiana, o. c., p. 460. 
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caridad (cf. 1 Io 3, 14).18 Nueva vida por tanto según los modos de la naturaleza 

humana y su libertad, de aquí que puede perderse. 
19

 La perfección se manifiesta 

en la capacidad operativa de las virtudes sobrenaturales y el empuje de los dones, 

que mueven al alma a actuar de un modo mucho más alto según estas nuevas 

operaciones
20

 Estas potencias, potenciadas por las virtudes sobrenaturales, 

capacitan para obrar sobrenaturalmente y realizar actos que se ordenen al fin 

sobrenatural, todo ello con la moción del Espíritu Santo, sin el que nada se hace. 

Son como h§bitos ñquibus homo perficitur ad prompte obediendum Spiritui 

Sanctoò.
21

 

La fe, la gracia y la caridad son cada una causa de la vida sobrenatural: 

existe cierta inseparabilidad de las tres que hacen posible la «sustitución» en este 

sentido; y podemos decir que toda la vida sobrenatural se estructura en torno a la 

gracia, a la fe, a la caridad, que acompañan a nuestra filiación divina.22 La fe, la 

caridad y la gracia, cada una de ellas, son en Santo Tomás como el fundamento 

del edificio espiritual, y en su comentario al Corpus paulinum se encuentran 

expresiones en este sentido: el cristiano «ex fide vivit, scilicet, vita gratiæ»;23 la 

vida por la justicia es por la fe;24 la fe da vida al justificado,25 por eso la fe es lo 

primero en la vida espiritual: somos hijos de Dios por la fe, y la fe es el 

                                                                                                                                     
17 Cf. In ad Tim. c. 1, lec. 2 [13]; In I ad Cor. 805; cfr. I Thes 5, 8; 1 Cor 13, 3; Rom 5, 5; 1 

Cor 2, 9. 

18 «... Deo, qui est vita animæ. Io 14, 6: Ego sum via, veritas, et vita. Vel, a vita Dei, id est 

a charitate et gratia spirituali, qua anima vivit formaliter. Rom 6, 23: Gratia autem Dei vita æterna 

(...). Vel a vita Dei, id est a vita sancte vivendi, quæ est per fidem. Gal 2, 20: Vivo ego, iam non 

ego, etc. Iustus autem ex fide vivit, ut dicitur Rom 1, 17...»: In ad Eph. c. 4, lec. 6 [233]; cf. lec. 5. 

«Est etiam fides per quam anima vivificatur per gratiam, secundum illud Apostoli Gal 2, 20: quod 

autem nunc vivo in carne, in fide vivo filii Dei; et Habac. 2, 4: iustus autem ex fide sua vivit»: 

Super Decretalem, n. 1; cf. In ad Rom. c. 1, lec. 6; c. 3, lec. 3. 

19
 Cf. C. G.,  III, c. 159. 

20
 Cf. S. Th., I-II, q. 68, a. 2. 

21
 S. Th., I-II, q. 68, a. 3; cf. R. GARCIA DE HARO, La vida cristiana, p. 598. Cf. CONCILIO 

DE TRENTO, sess. VI, cap. 7, DS 799 y ss.; 1528 y ss. 

22 Cf. C. BERMUDEZ, o. c., pp. 55-57 y 231-238, con textos de S. Tomás. 

23 In ad Rom., c. 1, lec. 6 [104]. 

24 Cf. In ad Gal., c. 3, lec. 4 [142]. 
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fundamento de la vida espiritual: «primum enim lumen animæ est fides»,26 

«fides quæ est fundamentum totius spiritualis ædificii»;27 «fides, quæ est 

principium spiritualis vitæ»;28 «bonorum omnium spiritualium fundamentum»;29 

Pero al mismo tiempo la caridad es el principio de la vida sobrenatural: «anima 

enim per charitatem vivit quæ vivit Deo, qui est animæ vita».30 En otros textos 

aparece la gracia como el principio de vida espiritual: «primum est gratia, quæ 

est principium vitæ spiritualis»;31 «principium omnium bonorum».32 Esa íntima 

unión de la fe, la gracia y la caridad quedan resumidos en esta frase de S. Agustín: 

«la gracia operante es la fe que obra por el amor» que Santo Tomás comenta así: 

«S. Agustín llama 'gracia' a la fe que obra movida por el amor, porque el acto de 

fe que obra movido por el amor es el primer acto en que se manifiesta la gracia 

santificante (...) la gracia no es lo mismo que la virtud, sino una posesión 

(habitudo) que se presupone a las virtudes infusas como su principio y raíz».33 

De este modo no son confundidos los términos sino precisados, al tiempo que 

remarca la trabazón. 

La práctica de las virtudes teologales está estrechamente vinculada -tanto en 

el comentario a la primera epístola a los Tesalonicenses como en el comentario a 

Hebreos- con la presencia de Cristo en el alma. Cualquiera que haya sido 

bautizado en Cristo recibe una nueva naturaleza, y «de algún modo Cristo se 

                                                                                                                                     
25 Cf. In ad Hebr., c. 10, lec. 4 [548]. 

26 In ad Hebr., c. 10, lec. 4 [537]. 

27 In ad Eph., c. 2, lec. 3 [94]; cf. In ad Hebr. c. 3, lec. 3 [189]. 

28 In ad Col., c. 1, lec. 2 [11]. 

29 In ad Rom., c. 1, lec. 5 [77]; cf. In ad Eph. c. 3, lec. 7 [172]. 

30 In I ad Cor., c. 13, lec. 1 [760]. 

31 In ad Gal., c. 1, lec. 1 [11]. 

32 In II ad Cor., c. 2, lec. 2 [58]. 

33 «Augustinus nominat fidem per dilectionem operantem "gratiam" [De Spiritu et littera, c. 

14, 32: PL 44, 217.237], quia actus fidei per dilectionem operantis est primus actus in quo gratia 

gratum faciens manifestatur (...). Nec tamen est idem quod virtus: sed habitudo quædam quæ 

præsupponitur virtutibus infusis, sicut earum principium et radix»: S. Th., I-II, q. 110, a. 3, ad 1 y 

3. 
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forma en él».34 La fe formada por la caridad es «inicio de la participación de 

Cristo»,35 y por las virtudes «sumus participes Christi»:36 «in Christo nullus est, 

nisi qui habet charitatem».37 Las virtudes teologales son raíz de las demás (cf. 

Rom 5, 1-5).38 En esta semejanza con Cristo, explica el Aquinate en relación al 

don de sabiduría, alcanza el hombre ser hijo de Dios.39 La raíz de nuestra 

adopción es la caridad, que nos ha sido dada en el Espíritu. Esta idea de fondo 

está implícita en la explicación que desarrollará al tratar Rom 8, 15: la recepción 

del espíritu de caridad en la nueva luz no es de servidumbre, sino que recibimos la 

adopción de hijos. Indica además que siendo tal espíritu recibido por unos y por 

otros, en algunos es imperfecto por ir acompañado de un temor servil, y en otros 

es perfecto por ser fruto del amor.40  

Entonces, nuestra conversación está ya en los cielos (cf. Fil 3, 20-21), por el 

afecto a las cosas de lo alto: lo más propio de la amistad es conversar con el 

amigo41: es la vida ñespiritual seg¼n el alma: con ella convivimos con Dios y con 

                                                 
34 «Quicumque enim in Christo baptizatur, suscipit quamdam novam naturam, et formatur 

quodammodo Christus in ipso. Gal 4, 19: Filioli mei, quos iterum parturio donec formetur in vobis 

Christus»: In ad Hebr., c. 3, lec. 3 [189]. «Spiritualis vita in nobis est Christus, per quem anima 

vivit, et Dominus in nobis per fidem habitat»: In I ad Thes., c. 5, lec. 1 [120]. 

35 «... et hoc per fidem formatam, quia informis mortua est (...) unde ista non est nobis 

initium participationis Christi, sed fides formata»: In ad Hebr., c. 3, lec. 3 [189]. 

36 «Sumus participes Christi, si tamen tenemus usque in finem firmum initium substantiæ 

eius, scilicet fidem formatam...»: Ibid. [190]. 

37 In II ad Cor., c. 12, lec. 1 [445]. 

38 Cf. In ad Rom., c. 5, lec. 1 [381-393]; cf. más abano, en III, B, 4 a, el don de la sabiduría. 

39 «Ad præmium autem pertinet quod dicitur: "Filii Dei vocabuntur". Dicuntur autem aliqui 

filii Dei inquantum participant similitudinem Filii unigeniti et naturalis, secundum illud Rom 8, 29 

(...) qui quidem est sapientia genita. Et ideo percipiendo donum sapientiæ, ad Dei filiationem 

pertingit»: S. Th., II-II, q. 45, a. 6 c. 

40 «Et ideo hic dicit: Recte dictum est quod qui Spiritu Dei aguntur, etc., non enim iterum, 

in nova lege sicut in veteri lege fuit, accepistis spiritum servitutis in timore, scilicet poenarum, 

quem timorem Spiritus Sanctus faciebat, sed accepistis spiritum, scilicet charitatis, qui est 

adoptionis filiorum, id est, per quem adoptamur in filios Dei». In ad Rom. c. 8, lec. 3 [643]. 

41 «Illi terrena sapiunt, sed non est sic de nobis, quia nostra conversatio in cælis est (Phil 3, 

20), id est perficitur per contemplationem: non contemplantibus nobis quæ videntur, sed quæ non 

videntur, etc. (2 Cor 4, 18). Item per affectionem, quia sola cælestia diligimus. Item per 

operationem, in qua est cælestis repræsentatio: sicut portavimus imaginem terreni, portemus et 

imaginem cælestis (1 Cor 15, 49)»: In ad Phil., c. 3, lec. 3 [143]. 
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los ángeles; en el estado presente, imperfectamente; por lo cual dice el Apóstol: 

Nuestro vivir está en el cielo (Phil 3, 20); pero esta convivencia será perfecta en el 

cielo, cuando sus siervos servirán a Dios y verán su faz, como se lee en el 

Apocalipsis».42¿Cuál es nuestra conversación?: las cosas de Dios, dice el 

Aquinate.
43

 La vida de la gracia lleva pues a poder entablar y acrecentar la 

amistad con quien quiere ser «huésped del alma» y por los actos propios de la fe, 

esperanza y caridad «tener la posibilidad de gozar de las Personas divinas».
44

 ñEl 

Verbo de Dios es la luz verdadera, porque por su misma esencia es luz que 

iluminaò.
45

 La gracia puesta por Dios es una activa disposición de la criatura: esto 

no había sido tematizado hasta la gran escolástica, de la que Santo Tomás es el 

culmen. Hasta entonces «esa activa disposición de la criatura no ha sido todavía 

tematizada, como tampoco lo está aún entre los Orientales hoy día. A la gran 

escolástica le estará reservado, a propósito de la polémica sobre los niños 

bautizados, elaborar una teoría sobre la gracia habitual creada, en el sentido en 

que no se identifica con el Espíritu Santo, como el Maestro de las Sentencias la 

imagina sin éxito»: 
46

así por ejemplo, quien no posee la virtud de la generosidad, 

                                                 
42 «Duplex est hominis vita. Una quidem exterior (...). Alia autem est vita hominis 

spiritualis secundum mentem. Et secundum hanc vitam est nobis conversatio et cum Deo et cum 

angelis. In præsenti quidem statu imperfecte: unde dicitur Phil 3, 20: Nostra conversatio in cælis 

est. Sed ista conversatio perficietur in patria, quando servi eius servient Deo et videbunt faciem 

eius (Apo ult 3.4)»: S. Th., II-II, q. 23, a. 1, ad 1. 
43

 «Sed quare est ibi conversatio? quia inde expectamus optimum auxilium: levavi oculos 

meos in montes, etc. (Ps 120, 1); ubi thesaurus tuus, ibi est et cor tuum (Mt 6, 21).- Unde dicit 

unde expectamus salvatorem nostrum (Fil 3, 20): beati omnes qui expectant eum (Is 30, 18); 

similes hominibus expectantibus dominum suum, quando revertatur a nuptiis, etc. (Lc 12, 36)» (In 

ad Phil. c. 3, lec. 3 [144]). 
44

 S. Th., I, q. 38, a. 1, c. Cf. q. 43, a. 3, c. Anticipo de la vida celestial que se da ya en la 

tierra pero parcialmente: ahora le conozco sólo en parte; entonces le conoceré (a Dios) como soy 

conocido (por El) (1 Cor 13, 12): cf. In II ad Cor., c. 6, lec. 3; cf. S. Th., I, q. 43, a. 3 c. «La 

maravilla del orden sobrenatural se pone nuevamente de manifiesto cuando contemplamos esta 

verdad de fe, cuya magnitud nos es del todo imposible de abarcar. Recurriendo al paralelismo 

entre el orden natural y el sobrenatural, se dice que, del mismo modo que la posesión del esse por 

participación comporta la presencia fundante, en el efecto, de la causa eficiente de este ser, y que 

esta presencia es absolutamente necesaria para que el ente no vuelva a la nada de la que surgió, 

también la posesión de la gracia por una criatura racional, requiere un nuevo modo de presencia de 

Dios en ella» (A. CHACON, La libertad creada y el fin, cit., p. 248), pues «la gracia es causada 

por la presencia de la divinidad, como la luz en el aire por la presencia del sol»: S. Th., III, q. 7, a. 

13 c; cf. C. G., IV, c. 34. 
45

 Cf. Com. S. Juan, 1, 9.  
46

 G. PHILIPS, Inhabitación trinitaria y gracia, cit., p. 70. 
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ante la posibilidad de dar algo se lo piensa muchas veces; en cambio el generoso 

obra con espontaneidad, da de un modo connatural, de un modo que no parece 

reflejo. Aquel instinto, impulso interior que mueve a obrar necesita que las 

potencias estén «entrenadas».
47

 

Es importante situar las virtudes en este contexto, que las relaciona 

intrínsecamente con la vida de Dios. «Es real la presencia de la Santísima 

Trinidad en el alma del justo, causando lo que formalmente es su nueva vida -la 

gracia creada- y dándole la posibilidad de ponerse en relación de conocimiento y 

amor con Ella: así, las tres divinas Personas son el nuevo objeto de las 

operaciones de esa vida (...) que los hombres han recibido gratuitamente para que 

de ella gocen».48 Cristo vive en el cristiano, y habita por dos modos, por el 

intelecto y el afecto,49 y es por la fe viva, formada por la caridad, que Cristo 

permanece en nosotros y nosotros en Cristo.50 

1. Somos hijos de Dios por la fe (Gal 3, 26) 

                                                 
47

 Cf. C. G., III, c. 41. Esta prontitud y facilidad es «el efecto de la perfecta ordenación y 

unificación de los principios interiores de acción del hombre, donde cada uno de ellos realiza su 

acción propia ordenadamente: la razón y la voluntad dirigen e imperan; la sensibilidad obedece a 

un impulso, aportando su propia contribución; las fuerzas corporales ejecutan con perfección la 

acción que se quiere realizar. Para que la acción se realice con facilidad, es preciso que todo el 

organismo humano esté armoniosamente ordenado»: S. PINCKAERS, La vertu est tout-autre 

chose qu'une habitude, en «Nouvelle Revue Theologique» 4 (1960), pp. 397-398. 

48 A. CHACON, La libertad creada y el fin, cit., p. 249. Con esto, «la inhabitación de la 

Trinidad en el alma del justo es de nuevo entrevista no sólo como el estar de la Trinidad en el 

alma, sino además -y ahí se ve quizá mejor la originalidad trascendente del nuevo orden-, como el 

estar del alma en Dios: en la intimidad de las procesiones eternas, en las infinitas riquezas de la 

vida divina, de un modo sólo incoativo en este mundo, pero ya real, que se manifestará en su 

luminosidad sin sombra en el cielo: la gracia es inchoatio gloriæ»: F. OCARIZ, La Santísima 

Trinidad y el misterio de nuestra deificación, en «Scripta Theologica» 6 (1974) 387; cf. In III 

Sent., d. 13, q. 1, a. 1 ad 5; De Veritate, q. 8, a. 3 ad 10; q. 27, a. 5 ad 6; S. Th., I-II, q. 111, a. 3 ad 

2; II-II, q. 24, a. 3 ad 2. 

«Une fois le rapport avec l'Etre même élevé et changé comme il l'est dans le Christ, la façon 

d'être est élevé et changée, et les activités qui portent sur l'être, les activités de connaître et de 

vouloir, son changées et élevées du même coup. Le chrétien connaîtra autrement, para la fois et la 

vision, et il voudra autrement, para la charité. De fait, la vie chrétienne se développe "autrement"; 

la Trinité lui est comme un milieu vital qui la pénètre toute»: E. MERSCH, o. c., p. 12. 

49 «Vel quantum ad intellectum, vel quantum ad affectum. Si quantum ad intellectum, sic 

ipse habitat in nobis per fidem informem (...) Si vero quantum ad effectum, sic habitat Christus in 

nobis per fidem formatam»: In II ad Cor., c. 13, lec. 2 [527]. 
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Dios concede la filiación divina a los que reciben a Cristo en su corazón (cf. 

Io 1, 12). Es por la fe en Cristo Jesús que somos hijos de Dios (cf. Gal 3, 26), y 

por la que Cristo habita en nuestros corazones.51 Por la fe Dios está en nosotros 

según el intelecto, y en este sentido es la primera de las virtudes, que nos hace 

vivir en Cristo: ahora sois luz en el Señor y así proceded como hijos de la luz y 

esta luz está en el entendimiento (Eph 4, 8).
52

 «Cristo habita en nosotros por la fe 

(Eph 3, 17). Luego nosotros nos unimos a la virtud de Cristo por la fe».
53

 Así 

como la gracia hace que la naturaleza humana participe de la divina, en el 

entendimiento creado se causa una participación del conocimiento divino: esta es 

la fe, «asentimiento con certeza de aquello que no se ve, voluntariamente».
54

 En el 

orden natural no es posible que la voluntad quiera algo si el entendimiento no se 

lo propone bajo la razón de bien, del mismo modo en la vida sobrenatural amar a 

Dios requiere que previamente se le conozca: mediante la fe, el entendimiento 

aprehende tanto lo que espera como lo que ama.
55

 La fe es virtud infundida por 

Dios en el hombre, por la que con ayuda de la gracia está inclinada a creer lo que 

                                                                                                                                     
50 Cf. In ad Gal., c. 6, lec. 4 [374]; c. 4, lec. 4 [244]; cf. In ad Hebr., c. 3, lec. 2 [190]. 

51 «Omnes estis filii Dei per fidem, non per legem. Rom 8, 15: Non enim accepistis spiritum 

servitutis, scilicet timoris, qui dabatur in lege veteri, sed accepistis spiritum filiorum, scilicet 

charitatis et amoris, qui datur in nova lege per fidem. Io 1, 12: Dedit eis potestatem filios Dei fieri, 

etc. (...) Nam sola fides homines facit filios Dei adoptivos. Nullus siquidem est filius adoptivus, 

nisi uniatur et adhæreat filio naturali. Rom. VIII, v. 29: Quos præscivit conformes fieri imaginis 

Filii eius, etc. Fides enim facit nos in Christo Iesu filios. Eph. III, 17: Habitare Christum per fidem 

in cordibus vestris. Et hoc in Christo Iesu, id est filii Dei estis per Iesum Christum»: In ad Gal., c. 

3, lec. 9 [181]; S. Th., III, q. 62, a. 1 c. 
52

 Cfr. In ad Eph. c. 4, lec. 1. «In his donis autem Dei, primum est fides, per quam Deum 

habitat in nobis, et in hac proficimus secundum intellectum (...). Secundum est charitas per quam 

Deus est in nobis secundum effectum» (In II ad Thes., c. 1, lec. 1 [9]). 
53

 «Per fidem Christum habitat in nobis, ut dicitur Eph 3, 17. Et ideo virtus Christi copulatur 

nobis per fidem» (S. Th., III, q. 62, a. 6 arg. 2). 
54

 In ad Rom. c. 8, lec. 3 [605]: «importat enim assensum quedam cum certitudine ad id quod 

non videtur, ex voluntate»; cfr. S. Th., II-II, q. 4. Cfr. In ad Rom. [105-106]; S. Th., I-II, q. 110, a. 

4 c.; C. LAPEÑA, o.c., pp. 282-287. 
55

 Cf. S. Th., I-II, q. 62, a. 4 c. La fe nos proporciona cuatro bienes: 1) por la fe el alma se 

une a Dios... 2) por la fe se incoa en nosotros la vida eterna; pues la vida eterna no es otra cosa que 

conocimiento de Dios... 3) la fe dirige la vida presente... 4) con la fe vencemos las tentaciones: 

Sobre el Credo, o. c. pp. 29-31. 



LAS VIRTUDES DEL HIJO DE DIOS 

 

 12 

oye y así vivir como hijo de Dios.
56

 Puesto que Cristo murió y resucitó, es 

necesario que quienes se asemejan a Cristo por el bautismo se asemejen a su 

resurreción por la inocencia de la vida. Si asumimos en nosotros la semejanza de 

su muerte, para así incorporarnos como la rama que se injerta en la planta -como 

que en la misma Pasión de Cristo nos insertamos-, a semejanza del injerto, y para 

que empecemos a vivir una vida nueva al presente, viviendo en inocencia, y en el 

futuro lleguemos a una gloria semejanza... si hemos muerto con Él, con Él 

también viviremos (2 Tim 2, 11).
57

 Esta filiación divina se manifiesta en la fe, y 

en los frutos, y por esto dice S. Tomás que igualmente la filiación divina se debe a 

la caridad (cf. 1 Io 3), y a las buenas obras (cf. Rom 8, 14).58 

a) El bautismo como fundamento de la vida del hijo de Dios 

Es evidente que en la doctrina del Aquinate la fe da un conocimiento que 

tiene una íntima relación con la vida moral del hijo de Dios.59 Todo arranque de 

la vida cristiana viene por la fe. Si la filiación divina queda configurada por las 

tres virtudes teologales, la fe está al principio de este proceso; pues todos los actos 

sobrenaturales del hijo de Dios proceden de la libertad de la criatura y de la 

moción de Dios:60 «a Cristo se incorpora uno por la fe, según las palabras del 

Apóstol: que habite Cristo por la fe en vuestros corazones (Eph 3, 17)».61 

                                                 
56

 Cfr. In ad Rom., c. 10, lec. 4 [844]. Eratis aliquando tenebræ, nunc autem lux in Domino: 

ut filii lucis ambulate (Eph 5, 8). Así como las virtudes adquiridas disponen al hombre a caminar 

en conformidad con la luz natural de la razón, así las virtudes infusas lo predisponen a caminar 

conforme a la luz de la gracia (cfr. S. Th., I-II, q. 110, a. 3). 
57

 Cf. In ad Rom., c. 6, lec. 1 [477]. 

58 «Et ideo dicit, filii Dei, per fidem: Io 1: quotquot autem receperunt eum, dedit eis 

potestatem filios Dei fieri, his qui credunt in nomine ejus. Item per charitatem: 1 Io 3: videte 

qualem charitatem dedit nobis Deus etc. Per bona opera: Rom 8: qui spiritu Dei aguntur, hi filii 

Dei sunt»: In Psalmos, 28, n. 1. 

59 Esta dimensión moral del conocimiento de fe ha sido estudiada p. ej. por R. J. 

STANZIONA DE MORAES, La dimensión moral del conocimiento de fe, Tesis doctoral, 

Universidad de Navarra, Pamplona 1976 (especialmente en su segunda parte, La perfección 

afectiva del conocimiento sobrenatural). Cf. C. LAPEÑA, o. c., pp. 282-287. 

60 El auxilio divino es en primer lugar luz en la inteligencia, que solicita una respuesta en la 

fe, (cf. De Veritate, q. 29, a. 3 ad 3) para quitar los obstáculos a esa acción del Espíritu Santo en el 

alma, en un pleno ejercicio de la libertad. Lo específico de la fe es credere Deo, porque algo está 

revelado por Dios, (cf. In ad Rom., c. 3, lec. 3 [307]; In III Sent., d. 23, q. 2, a. 2, ql. 2; De Verit., 
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i) La configuración con Cristo por los sacramentos de la fe 

Siguiendo cuanto se ha dicho más arriba (I, B, 3 sobre la unión vital del 

cristiano con la Humanidad Santísima de Jesús), podemos apuntar aquí que para 

ser hijo de Dios hay que incorporarse a Cristo, y para esto es necesario unirse a su 

misterio pascual, y esta unión une a los demás hombres. Esta realidad se expresa 

en los sacramentos de la Iglesia. ¿Cómo realiza la Iglesia esta misión salvadora? 

poniendo a los hombres en contacto vital con Cristo, con los misterios de su vida, 

con el misterio pascual. Comunidad de vida que es configuración con Cristo, y 

que se realiza a través de los sacramentos de la fe, dirá el Aquinate en continuidad 

con la Revelación.62 Por esto el misterio pascual se realiza subjetivamente 

cuando configura cada hombre a su imagen; esto se logra en la fe y la caridad, y 

por los sacramentos de la fe.63 El pensamiento del Aquinate está claro: los 

sacramentos de la nueva Ley tienen una continuidad esencial con los misterios de 

Cristo; más aún, los contienen, los hacen presentes y los ponen al alcance de los 

hombres de todos los tiempos. Los sacramentos son, sí, instrumentos de 

santificación; pero instrumentos llenos de vida, capaces de configurar con 

                                                                                                                                     
q. 14, a. 7 ad 7; In Io Ev., c. 6, lec. 3 [903]). Y este testimonio nos viene por la palabra interna que 

escuchamos dentro del alma, a través del entendimiento (lo cual es propio de la acción del Espíritu 

Santo), y por la palabra externa de la predicación (cf. In ad Rom., c. 10, lec. 2 [837]). 

61 S. Th., III, q. 69, a. 5 ad 1; cf. ibid., c. 

62 Cf. S. Th., III, q. 1., a. 3; Rom 6, 1 ss.; SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catech. mystag: 

PG 33, 1073-1081; SAN BASILIO, De Spir. Sancto 14, 35: PG 32, 132; SAN JUAN 

CRISOSTOMO, In Rom 6, hom. 10, 4: PG 60, 480; In Io 3 hom, 25, 2: PG 59, 151; SAN CIRILO 

DE ALEJANDRIA, In Lc 2, 22: PG 72, 497; SAN GREGORIO DE NISA, Orat. cat. magna, 32-

36: PG 45, 84-92, etc. 

63 «Passio Christi sortitur effectum suum in illis quibus applicatur per fidem et caritatem, et 

per fidei sacramenta»: S. Th., III, q. 49, a. 3 ad 1. 

Y añade un poco más adelante: «sicut dictum est, ad hoc quod consequamur effectum 

passionis Christi, oportet nos ei configurari. Configuramur autem ei in baptismo sacramentaliter: 

secundum illud Rom 6, 4: consepulti sumus ei per baptismum in mortem. Unde baptizatis nulla 

poena satisfactoria imponitur: quia sunt totaliter liberati per satisfactionem Christi. Quia vero 

Christus semel tantum pro peccatis nostris mortuus est, ut dicitur 1 Petr 3, 18, ideo non potest 

homo secundario configurari morti Christi per sacramentum baptismi. Unde oportet quod illi qui 

post baptismum peccant, configurentur Christo patienti per aliquid poenalitatis vel passionis quam 

in seipsis sustineant»: S. Th., III, q. 49, a. 3 ad 2; cf. ad 3. 
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Jesucristo a quienes los reciben.64 Esta concepción dinámica y atrayente de los 

sacramentos, original de la Nueva Ley65 que causa la gracia, pone el cristiano en 

contacto con Cristo, lo incorporan y revisten de Él.66 Unión del cristiano con 

Cristo que es la esencia de la vida del hijo de Dios, y se desarrolla precisamente 

en la participación de los misterios de Cristo en su Humanidad Santísima, el cual 

vivió en la historia, y vive, en cuerpo glorioso, en la gloria del Padre. Y los 

Sacramentos son un lugar privilegiado donde se produce esta unión de Cristo con 

el cristiano, en la fe.67 

Santo Tomás cita frecuentemente el texto paulino que explica nuestra 

conformidad con Cristo (cf. Rom 8, 29) y afirma -como vimos en el apartado 

correspondiente- que ésta no es otra cosa que la filiación divina, la predestinación 

a la adopción como hijos, por la configuración con el Hijo.68 Llevamos ya la 

imagen del hombre celestial por la vida de la gracia, y hay que comportarse según 

                                                 
64 J. A. LOARTE, o. c., p. 84. «En los sacramentos nos encontramos nosotros con El, con 

un encuentro personal. Porque los sacramentos, que son instituciones, son también acciones del 

Señor. Y quien los recibe no se limita a recibir un rito; se le pide también una acción personal de 

preparación de fe y de gracia, con la que se pone en contacto con la acción personal de Cristo 

imprescindible para la existencia del rito sacramental»: E. SAURAS, Vida cristiana de la Iglesia, 

misterio pascual y sacramentos, en «Teología espiritual» 11 (1967), 210. 

65 Cf. S. Th., III, q. 61, a. 4. 

66 «Necesse est dicere sacramenta novæ legis per aliquem modum gratiam causare. 

Manifestum est enim quod per sacramenta novæ legis homo Christo incorporatur: sicut de 

baptismo dicit Apostolus, Gal 3, 27: quotquot in Christo baptizati estis, Christum induistis. Non 

autem efficitur homo membrum Christi nisi per gratiam»: S. Th., III, q. 62, a. 1. 

67 S. Tomás insiste vez en los signos sacramentales visibles, instituidos por Cristo, pues de 

los medios extra-sacramentales que usa Dios para comunicar la gracia a través de su Humanidad 

Santísima no nos es dado conocer gran cosa. Sabemos sólo que todos los hombres son invitados a 

la comunión con Cristo. Es muy interesante observar (en la III pars) cómo toda la teología de los 

misterios de Cristo de la Summa theologiæ está construida sobre la Sagrada Escritura y los escritos 

de los Santos Padres; subraya así el contenido salvífico de los «mysteria carnis Christi»: todo 

cuanto actuó en su humanidad tiene un valor redentor total, y los múltiples textos que expresan 

este valor de los acta et passa de la vida de Cristo son enseñanza y ejemplo a imitar; causas 

eficiente, ejemplar, de la salvación; anuncio del misterio pascual; cumplimiento de la Ley Antigua; 

prefiguración de los sacramentos de la Nueva Ley. Hay una evolución entre los comentarios a las 

Sentencias y la Summa Theologiæ, cuyo culmen consiste en la III pars. 

68 «Quos præscivit, hos et prædestinavit fieri conformes imaginis Filii sui (Rom 8, 29) (...). 

Ut ista conformitas non sit ratio prædestinationis, sed terminus vel effectus. Dicit enim Apostolus, 

Eph 1, 5: prædestinavit nos in adoptionem filiorum Dei. Nihil enim aliud est adoptio filiorum 
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esa dignidad.69 La configuración es un largo camino que avanza como un edificio 

en construcción, y en esta progresiva  (que culmina en la resurrección de la carne 

y la remuneración por el juicio), se cavan los cimientos que son el fundamento 

para construir toda la mole. Luego se avanza plano a plano hasta el remate. El 

cimiento es la penitencia, que lleva a rechazar el pecado; el fundamento es la fe, y 

la construcción se hace por los sacramentos.70 Hay por tanto una estrecha 

relación entre la fe y los sacramentos, en la formación del edificio espiritual que 

constituye la configuración con Cristo. En muchos lugares se afirma el papel de 

fundamento que es la fe:71 pues por ella Cristo habita en el corazón del hombre, y 

en realidad el único fundamento del edificio espiritual del hombre es Cristo.72 

ii) Bautismo y confirmación 

Si en los Sacramentos nos configuramos con Cristo, esto se da en primer 

lugar por el bautismo, en el que somos constituidos hijos de Dios. «Es una 

regeneración espiritual. Como no puede darse vida carnal si el hombre no nace 

carnalmente, tampoco puede darse vida espiritual, o vida de la gracia, si el 

                                                                                                                                     
quam illa conformitas. Ille enim qui adoptatur in filium Dei, conformatur vero filio eius»: In ad 

Rom cap. 8, lec. 6 [703-704]; cf. In I ad Cor., c. 15, lec. 7 [997-999]. 

69 Exuentes veterem hominem, induite novum hominem (cf. Col 3, 9; 1 Cor 15, 47-49), y S. 

Tomás dice que esto es revestirse de Cristo (cf. Rom 8, 29): In ad Col., c. 3, lec. 2. Afirma la 

doble posesión de esta imagen: en la gracia y la gloria (cf. In I ad Cor., c. 5, lec. 8 [998]). Se 

realiza por el conocimiento, según el estado en que nos encontremos (cf. In II ad Cor., c. 3, lec. 3 

[114]). La semejanza será imperfecta o bien perfecta, pero ambas se complementan y dirigen una a 

otra (cf. In I ad Cor., c. 15, lec. 7 [998]). Y señala la distinción que ya vimos en cuanto al cuerpo y 

alma (cf. In ad Eph., c. 1, lec. 1 [10]). 

70 «Sicut enim in via generationis et cuiuscumque motus, prius est recessus a termino a quo 

et post accessus ad terminum ad quem, ita dicit hic, quia pænitentia est recessus a peccato, et sic 

est quasi quoddam fundamentum in ista vita (...). In accessu vero ad terminum primo est fides (...) 

per fidem enim anima ædificatur in spiritualis ædificio. Sicut ergo corporali ædificio, primo 

ponitur fundamentum, ita hic prima rudimenta doctrinæ Christi sunt quasi fundamenta (...). 

Secundo in isto processu sunt sacramenta fidei. Hæc autem sunt duo sacramenta intrantium; de his 

enim tantum agit hic Apostolus. Et ista sunt baptismus primum, per quem regeneramur, et 

secundum est confirmatio, per quam confirmamur (...). Tertio sequitur terminus motus, ad quem 

motus terminatur, et ille est duplex. Duo enim expectamus: primum est resurrectionis corporum et 

ista est fidei fundamentum, quia sine hoc inanis est fides nostra (1 Cor 15, 14)... Item expectamus 

remunerationem, quæ fiet per iudicem (Eccli 12)»: In ad Hebr. c. 6, lec. 1 [278-285]. 

71 In III ad Sent d. 23, q. 2, a. 1 ad 1 y a. 5; S. Th., I-II, q. 89, a. 7-8; De Veritate, q. 14, a. 2. 
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hombre no renace espiritualmente. Esta regeneración tiene lugar en el bautismo: 

Quien no renazca de agua y Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de Dios 

(Io 3, 5)».73 

 Nuestro bautismo, que nos hace no sólo espirituales sino también hijos de 

Dios,74 es a imagen del bautismo de Jesús, que es causa de nuestra salvación. En 

el umbral de la vida pública se sitúa el Bautismo; por el que se da la gracia a los 

hombres que renacen como hijos adoptivos de Dios, a semejanza del Hijo por 

naturaleza; y por eso se oye la voz del Padre, indica el Aquinate poniendo término 

a su cuestión sobre el bautismo de Jesús, ejemplar del nuestro: «Para que 

entendiésemos -dice con palabras de S. Hilario- por cuanto se realizaba en Cristo, 

que después del lavatorio del agua, el Espíritu Santo volaba de las regiones 

celestes sobre nosotros y que por la voz del Padre, que nos adopta, éramos hechos 

hijos de Dios».75 

                                                                                                                                     
72 «Fides non potest dici fundamentum, nisi quia per eam Christus habitat in nobis, cum 

supra dictum sit quod fundamentum est ipse Christus Iesus»: In I ad Cor., c. 3, lec. 2 [155]. 

73 «Primum est baptismus, qui est regeneratio quædam spiritualis. Sicut enim vita carnalis 

non potest haberi nisi homo carnaliter nascatur: ita vita spiritualis, vel gratiæ, non potest haberi 

nisi homo renascatur spiritualiter. Hæc autem generatio fit per baptismum: Io 3, 5: Nisi quis 

renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sancto, non potest introire in regnum Dei»: In Symbolum 

Apostolorum Expositio, art. 10; cf. S. Th., I-II, q. 113, a. 3 ad 1; III, q. 68, a. 1; q. 70, a. 2 ad 3; q. 

72, a. 6 ad 1; q. 84, a. 5 c.; C. G., IV, c. 71 y 72; cf. A. MIRALLES, Gracia, fe y sacramentos, en 

«Scripta theologica» 6 (1974), 314-327; In ad Hebr. c. .6, lec. 1 [278-285] citada 3 notas más 

arriba. 

74 «Consequenter cum dicit Et ecce vox de coelo dicens, ponitur protestatio Patris: Hic est 

filius meus. Nota quod baptismus non solum facit spirituales, sed etiam filios Dei: dedit eis 

potestatem filios Dei fieri (Io 1, 12)»: In Mt Ev., cap. 3, lec. 2 [302], cf. también [296-301]. Cf. J. 

A. LOARTE, o. c., pp. 70-73, con interesantes textos del Aquinate sobre la filiación divina como 

recibida en el bautismo. 

75 «Unde Hilarius dicit, Super Mt. [c. 2: PL 9, 927], quod super Iesum baptizatur descendit 

Spiritus Sanctus, et vox Patris audita est dicentis. Hic est Filius meus dilectus, "ut ex his quæ 

consummabantur in Christo, cognosceremus, post aquæ lavacrum, et de cælestibus partibus 

Sanctum in nos Spiritum avolare, et paternæ vocis adoptionis Dei filios fieri»: S. Th., III, q. 39, a. 

8 ad 3. 

El bautismo es sacramento de la regeneración y de la incorporación a Cristo en su Cuerpo 

que es la Iglesia. Refiriéndose a la misión visible del Espíritu Santo en el Bautismo de Cristo, 

Santo Tomás explica que ésta se da bajo la figura de paloma para significar que Cristo tenía el 

poder de conferir la gracia mediante la regeneración espiritual, por eso la voz del Padre proclamó: 

Éste es mi Hijo amado (Mt 3, 21) para indicar que otros habrían sido regenerados a imagen del 

Unigénito: «ut ad similitudinem Unigeniti alii regenerarentur»: S. Th., I, q. 43, a. 7, ad 6. 
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En el bautismo, renacen los hombres hechos hijos adoptivos de Dios.76 

Ahora bien, la adopción de hijos de Dios se realiza mediante la conformidad de la 

imagen con el hijo natural de Dios, lo que se verifica de dos maneras: la primera, 

por la gracia de la vida presente, que es una conformidad imperfecta, y la segunda 

por la gloria, que es la conformidad perfecta (1 Io 3, 2).
77

 Hace Santo Tomás una 

analogía entre el Bautismo del Señor, al comienzo de su ministerio, y la 

Transfiguración, en el umbral de su paso al cielo.78 En el bautismo de Cristo «fue 

manifestado el misterio de la primera regeneración»: nuestro bautismo. La 

Transfiguración «es sacramento de la segunda regeneración: nuestra propia 

resurrección».79  

La fe es el inicio de la filiación adoptiva, por la que recibimos el espíritu de 

los hijos en el que clamamos: Abba, Padre.80 Santo Tomás explica la 

regeneración producida por el Espíritu Santo, por quien el hombre es conformado 

a Cristo y participa de la naturaleza divina, es hecho una nueva criatura y en esa 

                                                 
76 «In baptismo, per quem homines renascuntur in filios Dei adoptivos»: S. Th., III, q. 39, a. 

8, ad 3; 
77

 S. Th., III, q. 45, a. 4 c. 

78 Observa S. Tomás que las palabras pronunciadas por el Padre en la teofanía (cf. Mt 17, 

5) son las mismas que en el bautismo del Señor (cf. Mt 3, 17). Semel loquitur Deus, et secundo 

idipsum non repetit (Job 33, 14): es la Palabra eterna de Dios, con la cual El hace nacer su único 

Verbo coeterno. Sin embargo -dice el Aquinate-, se puede decir que Dios profirió dos veces las 

mismas palabras creadas, pero no por el mismo motivo, para demostrar el modo diverso con que 

los hombres podemos participar la semejanza de la Filiación eterna (cf. S. Th., III, q. 45, a. 4 ad 1). 

79 «Sicut in baptismo, uti declaratum fuit mysterium primæ regenerationis (...) ita etiam in 

transfiguratione, quæ est sacramentum secundæ regenerationis (...) ita in resurrectione dabit electis 

suis claritatem gloriæ et refrigerium ab omni malo...»: S. Th., III, q. 45, a. 4 ad 2. Nos concede una 

visión anticipada de la gloriosa venida de Cristo el cual transfigurará este miserable cuerpo 

nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo (Phil 3, 21). Ipsum audite (Mt 17, 5): es la invitación 

a acoger la palabra de Jesús («in transfiguratione inducuntur homines ut ipsum audiant»: S. Th., III, 

q. 45, a. 4 ad 3). 

80 «Et hoc ex fide, quia iustitia Dei est per fidem Iesu Christi, ut dicitur Rom 3, 22. quæ 

quidem fides non est ab homine, sed a Spiritu sancto qui eam inspirat. Rom 8, 15: accepistis 

spiritum filiorum, in quo clamamus: abba, Pater, etc. Sicut ergo fides est ex Spiritu, ita ex fide est 

spes, ex spe iustitia, per quam pervenimus ad vitam æternam. Hæc autem spes non venit ex 

circumcisione, neque ex gentilitate, quia nihil faciunt ad hoc. Et ideo dicit nam in Christo Iesu, id 

est in his qui sunt in fide Christi, neque circumcisio, neque præputium, etc., id est indifferentia 

sunt. Sed fides, non informes, sed ea quæ per dilectionem operatur (Gal 5, 6)»: In ad Gal., c. 5, 

lec. 2 [285-286]; cf. Jac 2, 26. 
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generación y renovación es constituido en hijo de Dios.81 ¿Y cuál es la causa de 

este efecto?, se plantea Santo Tomás: es en virtud de toda la Trinidad.82 El 

bautismo es la muerte y regeneración, en Cristo; obra de la Santísima Trinidad, se 

hace «en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo», según el mandato 

del Señor (cfr. Mt 28, 19; Mc 16, 16), y nos hace hijos de Dios y herederos del 

Cielo. A los que reciben a Cristo potestatem filios dei fieri, his qui credunt in 

nomine eius (Io 1, 11), son hechos hijos de Dios por la fe,83 Y -usando el 

Symbolo Niceno-Constantinopolitano- profesa S. Tomás que no se trata de la 

filiación divina del Hijo unigénito de Dios, nacido del Padre antes que todos los 

siglos, el cual es modelo de nuestra filiación divina: como un artista realiza sus 

obras mediante el modelo que ideó en su mente, modelo que es palabra suya, así 

también Dios hace todas las cosas con su Palabra como modelo: por medio de la 

Palabra se hizo todo (Io 1, 3).84 En El está la vida (cf. Io 1, 4). Cristo vive por la 

fe en el cristiano, la palabra de Dios habita en nuestros corazones: mora en 

nosotros la Palabra de Dios, es decir, Cristo, que es la Palabra de Dios: para que 

Cristo more por la fe en vuestros corazones (Eph 3, 17) (cf. Io 5, 38).85 Con el 

bautismo nos llega una infusión de gracia y virtudes, mérito de la resurrección de 

Cristo por la plenitud del Espíritu Santo, principio de vida sobrenatural que 

proviene de Cristo, al que el cristiano es configurado, y recibe la plentidud de vida 

                                                 
81 «Quantum ad effectus eius subdit regenerationis et renovationis. Pro quo sciendum est, 

quod homo indigebat duobus in statu perditionis, quæ consecutus est per Christum, scilicet 

participatione divinæ naturæ, et depositione vetustatis (...). Sed primum consequimur per 

Christum, scilicet per participationem naturæ divinæ (...). Sed nova natura non acquiritur nisi per 

generationem. Sed tamen hæc natura ita datur, quod etiam remanet nostra, et ita superadditur. Sic 

enim generatur participatio in filium Dei, quo non destruitur homo. Io 3, 7: Oportet vos nasci 

denuo. Iac 1, 18: Voluntarie genuit nos verbo veritatis suæ. Homo etiam per Christum deposuit 

vetustatem peccati renovatus ad integritatem naturæ, et hoc vocatur renovatio. Eph 4, 23: 

Renovamini spiritu mentis vestræ»: In ad Tit., c. 3, lec. 1 [92]. 

82 Cf. ibid. [93]. 

83 Cf. In Ev. ad Io., c. 1, lec. 6 [159]. 

84 Cf. Exposición al Símbolo de los Apóstoles, a. 1: en Escritos de catequesis, cit., p. 51. 
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de Cristo que se vierte en sus miembros (cf. Io 1, 16): son las gracias y virtudes.86 

Conseuencia de esta nueva vida por la presencia del Espíritu santo en el alma, y 

de la gracia, es la iluminación del cristiano para el conocimiento de la verdad y la 

fecundación de la voluntad para que haga cosa buenas ("illuminatio" y 

"fecundatio" que están recobidas en el Pseudo-Dionisio y en S. Agustín). Todo 

ello es consecuencia de la incorporación a Cristo obrada primariamente por el 

sacramento: «sicut autem a capite naturali derivatur ad membra sensus et motus, 

ita a capite spirituali, quod est Christus, derivatur ad membra eius sensus 

spiritualis, qui consistit in cognitione veritatis, qui est per gratiæ instinctum. Unde 

Io 1, 14-16 dicitur: vidimus eum plenum gratiæ et veritatis: et de plenitudine eius 

omnes accepimus. Et ideo consequens est quod baptizati illuminentur a Christo 

circa cognitionem veritatis, et fecundentur ab eo fecunditate bonorum operum per 

gratiæ infusionem».
87

 Como premio a estas buenas obras está la apertura del cielo 

que viene por el bautismo.88 Desde ahora nosotros participamos en la 

Resurrección del Señor por el Espíritu Santo que actúa en los sacramentos del 

Cuerpo de Cristo. Nos infunde la gracia santificante, las virtudes y los dones del 

Espíritu Santo, con el carácter (principio de operaciones, que imprime en nosotros 

la imagen de Cristo sumo y eterno sacerdote) y nos permite unirnos a Cristo para 

ofrecer, con El, todas las cosas al Padre: recibimos la vocación a hijos de Dios, 

que hace sentirnos hijos de Dios y poder clamar: Abba, Padre.
89

  

                                                                                                                                     

85 Cf. Exposición al Símbolo de los Apóstoles, prol.: en Escritos de catequesis, a. 2, p. 52. 

a. 2, p. 52. 

86 Cf. S. Th., III, q. 39, a. 6; q. 69, a. 4-5; In ad Hebr., c. 10, lec. 2 [506]. 
87

 S. Th., III, q. 69, a. 5. 

88 Cf. S. Th., III, q. 39,a. 4-5. 
89

 «2 Tim. ult.: in reliquo reposita est mihi corona iustitiae, etc.. Et hoc ex fide, quia iustitia 

Dei est per fidem Iesu Christi, ut dicitur Rom 3, 22. quae quidem fides non est ab homine, sed a 

Spiritu sancto qui eam inspirat. Rom 8, 15: accepistis spiritum filiorum, in quo clamamus: abba, 

Pater, etc. Sicut ergo fides est ex Spiritu, ita ex fide est spes, ex spe iustitia, per quam pervenimus 

ad vitam aeternam. Haec autem spes non venit ex circumcisione, neque ex gentilitate, quia nihil 

faciunt ad hoc. Et ideo dicit nam in Christo Iesu, id est in his qui sunt in fide Christi, neque 

circumcisio, neque praeputium, etc., id est indifferentia sunt»: In ad Gal., c. 5, lec. 2. 
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El bautismo es ser sepultados con Cristo y con Él resucitar por la fe, en 

virtud de Dios (cf. Rm 1, 17; Ga 5, 6).90 Esta incorporación por el bautismo es 

tan fuerte que es como si el cristiano hubiera padecido y muerto con Cristo en la 

cruz: «Al ser incorporados a la pasión y muerte de Cristo por el bautismo..., a todo 

bautizado se le aplican los méritos redentores de la pasión de Cristo como si él 

mismo hubiese padecido y muerto». 91 Por esa nueva existencia que comienza 

por el bautismo, por el cual morimos con Cristo y vivimos una vida nueva con 

Cristo (cf. Rom 6, 3-5.8) a la filiación divina, nos sumergidos en la muerte de 

Cristo, así como El estuvo en el sepulcro somos nosotros sepultados (cfr. Rom 6, 

1-4).
92

 Nos entierra con Cristo y nos hace renacer a una vida nueva (cfr. Tit 3, 

5),
93

 que se manifiesta en una purificación total, remisión de la condición de 

pecado: el bautismo os salva a vosotros, no con quitar las manchas de la carne, 

sino justificando la conciencia para con Dios por la resurrección de Jesucristo (1 

Pet 3, 21). Mediante la regeneración bautismal el cristiano es injertado en Cristo: 

todos los que habéis sido bautizados en Cristo, estáis revestidos en Cristo (Gal 3, 

11)
94

 siendo sepultados con él en el bautismo y con El resucitados por la fe, en 

virtud de Dios (cf. Rm 1, 17, Ga 5, 6). «Nos lavó de nuestros pecados con su 

                                                 
90 «Et hoc est spiritualiter aqua in sacramento baptismi, ut scilicet per eam configuremur 

morti Christi, dum submergimur in ea, quando baptizamur, sicut Christus tribus diebus fuit in 

ventre terræ: consepulti enim sumus cum illo per baptismum (Rom 6, 4)»: In Io Ev., c. 3, lect. 4 

[443]; cf. S. Th., II-II, q. 147, a. 5 c.; etc. 

91  
«Per baptismum aliquis incorporatur pasioni et morti Christi: secundum illud Rom 6, 8: si 

mortui sumus cum Christo, credimus quia etiam simul vivemus cum Christo. Ex quo patet quod 

omni baptizato communicatur passio Christi ad remedium ac si ipse passus et mortuus esset. Passio 

autem Christi, sicut supra dictum est, est sufficiens satisfactio pro omnibus peccatis omnium 

hominum. Et ideo ille qui baptizatur liberatur a reatu omnis poenæ sibi debitæ pro peccatis, ac si 

ipse sufficienter satisfecisset pro omnibus peccatis suis»: S. Th., III, q. 69, a. 2. 
92

 «Et hoc est spiritualiter aqua in sacramento baptismi, ut scilicet per eam configuremur 

morti Christi, dum submergimur in ea, quando baptizamur, sicut Christus tribus diebus fuit in 

ventre terræ: consepulti enim sumus cum illo per baptismum (Rom 6, 4)»: In Io., c. 3, lect. 4 [443]; 

cf. S. Th., II-II, q. 147, a. 5 c.; etc. 
93

 Cf. In ad Tit., c. 3, lec. 1 [92-93]. 
94

 Cf. In Ev. ad Mt c. 3 [197]. 
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sangre (Apoc 1, 5). El alma queda lavada con la sangre de Cristo en el bautismo, 

porque de la sangre de Cristo recibe éste su poder regenerador».95 

El mismo rito bautismal indica ya que la configuración con Cristo obrada por 

este sacramento es a modo de regeneración espiritual, como enseñaba el Señor a 

Nicodemo (cf. Io 3, 5), y señala el Aquinate, junto al sacramento de la 

regeneración, la necesidad de la confirmación que la lleva a la plenitud: 

«Así como es claro que la vida del cuerpo requiere generación, con la que el 

hombre la recibe; y crecimiento, con el que la lleva a su plenitud (...), así también 

convino a la vida espiritual que hubiera bautismo, que es una espiritual 

generación, y confirmación, que es un crecimiento espiritual».96  

Supone un revestimiento que da fuerzas -vigor- para desarrollar la vida de 

hijo de Dios: «Como los que nacen a la vida corporal, necesitan fuerzas para el 

ejercicio de sus funciones, los que renacen a la vida espiritual, necesitan el vigor 

del Espíritu Santo (...) para que fueran vigorosos: (...) que seáis revestidos de la 

fuerza de lo alto (Lc 24, 49). Este vigor se confiere en el sacramento de la 

confirmación».97 

iii) Los sacramentos de la iniciación cristiana, en relación con el obrar 

moral 

Hemos visto cómo el bautismo tiene una fuerza que lleva a las buenas obras: 

«baptismus habet vim illuminativam, et foecundativam, ad bona opera».98   La 

                                                 
95 «Lavit nos a peccatis nostris in sanguine suo (Apoc 1, 5). Lavatur autem anima sanguine 

Christi in baptismo, quia ex Christi sanguine virtutem habet regenerativam»: In Symbolum 

Apostolorum Expositio, a. 4 [914]. Cf. S. Th., III, q. 51, aa. 1-2; q. 53, a. 1; cf. q. 66, a. 2. 

96 S. Th., III, q. 73, a. 1 c.; cf. q. 72, a. 7, ad 1. 

97 «Sicut enim in illis qui corporaliter nascuntur, necessarie sunt vires ad operandum; ita 

spiritualiter renatis necessarium est robur Spiritus sancti (...) ad hoc quod essent fortes (...): 

quousque induamini virtute ex alto (Lc 24, 49)»: In Symbolum Apostolorum Expositio, art. 10 

[990]. 

98 S. Th., III, q. 65, a. 1 ad 3; cf. q. 67, a. 1 ad 2. Con el bautismo se recibe la gracia, 

benevolencia de Dios que suscita correspondencia humana, con un cambio completo del pecador y 
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nueva generación -a imagen de Cristo- que se lleva a cabo en el bautismo,99 es 

algo análogo a la generación natural que se produce por el parto; es un renacer a 

Cristo, se va formando Cristo en el cristiano, dirá Santo Tomás.100 .
101

Esta 

inserción en Cristo será perfecta en la gloria del cielo, pero ya aquí se realiza 

efectivamente, por esta virtud que tiene fuerza de transformar.102 

Por lo cual, vosotros, santos hermanos, partícipes de la vocación celestial, 

considerad esa vocación vuestra (Hebr 1, 3; cf. 1 Cor 1, 26): vocación a hijos de 

Dios por los méritos de la sangre de Cristo, que ha de completarse por la vida 

como hijos de Dios. Yo os acogeré, y seré yo vuestro Padre, y vosotros seréis mis 

hijos y mis hijas, dice el Señor todopoderoso (2 Cor 6, 18). Santo Tomás comenta 

el sentido de la expresión seréis mis hijos, diciendo que, por el progreso que 

alcanza llevado por el Espíritu Santo (Eph 3, 16), el hombre alcanza la perfección; 

pues el mismo Dios que da la vida espiritual concede también el incremento y, 

puesto que el arquetipo de todos los regenerados es el hermano mayor Jesucristo 

                                                                                                                                     
una transformación estable de cara a esa acción según Dios. La gracia es una activa disposición de 

la criatura: esto no había sido tematizado hasta la gran escolástica, de la que Santo Tomás es el 

cúlmen. Hasta entonces «esa activa disposición de la criatura no ha sido todavía tematizada, como 

tampoco lo está aún entre los Orientales hoy día. A la gran escolástica le estará reservado, a 

propósito de la polémica sobre los niños bautizados, elaborar una teoría sobre la gracia habitual 

creada, en el sentido en que no se identifica con el Espíritu Santo, como el Maestro de las 

Sentencias la imagina sin éxito»: G. PHILIPS, Inhabitación trinitaria y gracia, cit., p. 70. 

99 «Per baptismum homo regeneratur in filium Dei ad imaginem Christi»: IV Sent d. 6, q. 2, 

a. 1, qla. 2, obj. 2; cf. S. Th., III, q. 39, a. 8, ad 3. 

100 «Quicumque enim in Christo baptizatur, suscipit quamdam novam naturam, et formatur 

quodammodo Christus in ipso: filioli mei, quos iterum parturio donec formetur in vobis Christum 

(Gal 4, 19)»: In ad Hebr., c. 3, lec. 2 [189]. «Induimus autem Iesum Christum, primo quidem per 

sacramenti susceptionem: quicumque in Christo baptizati estis, Christum induistis (Gal 3). 

Secundo, per imitationem: expoliantes vos veteres cum actibus suis, et induetes vovum, etc. (Col 

3); induite novum hominem, qui secundum Deum creatus est in iustitia, etc. (Eph 4). Dicitur autem 

induere Christum qui Christum imitatur, opera Christi apparent»; In ad Rom., c. 12, 3; cf. In II ad 

Cor., c. 5, lec. 3; R. SALAS CACHO, La Nueva Ley, y la identificación con Cristo, cit., pp. 210-

211. 
101

 «Quicumque enim in Christo baptizatur, suscipit quamdam novam naturam, et formatur 

quodammodo Christus in ipso: filioli mei, quos iterum parturio donec formetur in vobis Christum 

(Gal 4, 19)»: In ad Hebr 3, 2, 189. R. SALAS CACHO, La Nueva Ley, y la identificación con 

Cristo, cit., pp. 210-211. 

102 «Baptismus habet virtutem auferendi poenalitates præsentis vitæ: non tamen eas aufert 

in præsenti vita sed eius virtute auferentur a iustis in resurrectione, quando mortale hoc induet 

inmortalitatem, ut dicitur 1 Cor 15, 54» (S. Th., III, q. 69, a. 3). 
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(Rom 8, 29), el pleno desarrollo o el vigor de la edad consiste en alcanzar la 

estatura de Cristo,103 quien transformará nuestro vil cuerpo, y le hará conforme 

al suyo glorioso (Phil 3, 4).104 

Dentro de un brevísimo tiempo vendrá aquel que ha de venir, y no tardará. 

Entretanto el justo vivirá por la fe (Hebr 10, 37-38). Así como el cuerpo tiene 

vida por el alma, en la vida del espíritu lo que primero une el alma con Dios es la 

fe;
105

 pero si desertare -a saber, de la justicia y de la fe- no será agradable a mi 

alma (Hebr 10, 38), es decir, a la voluntad de Dios, que ha de ser la regla de 

nuestras acciones; mas nosotros no somos de los hijos de desertan para perderse, 

sino de los fieles para poner a salvo el alma (Hebr 10, 39). Se dice que es hijo de 

alguien quien está sujeto a su señorío, y nosotros no queremos ser hijos de la 

perdición (cfr. Ps 72, 26; Ps 1, 6) sino hijos de Dios, renacidos en Cristo por la fe 

para salvación del alma.
106

 Igual que el bautismo nos abre las puertas de los 

sacramentos de la fe,
107

 los demás sacramentos de la iniciación cristiana nos 

                                                 
103 Cf. In ad Eph., c. 4, lec. 1 [195 ss]. Tal es el ideal al que estamos llamados (cf. Eph 4, 

13): «Per hoc quod Christus in ætate perfecta baptizatur, datur intelligi quod baptismus parit viros 

perfectos, secundum illud Eph 4, donec occurramus omnes in unitatem fidei et agnitionis filii Dei, 

in virum perfectum, in mensuram ætatis plenitudinis Christi. Unde et ipsa proprietas numeri ad 

hoc pertinere videtur»: S. Th. III, q 39, a 3 c.; cf. C. G., IV, c. 88. 

104 Cf. In ad Eph., c. 4, lec. 4. Dentro de un brevísimo tiempo vendrá aquel que ha de 

venir, y no tardará. Entretanto el justo vivirá por la fe (Hebr 10, 37-38). Así como el cuerpo tiene 

vida por el alma, en la vida del espíritu lo que primero une el alma con Dios es la fe (cf. In ad 

Hebr., c. 10, lec. 4 [548]; In ad Eph., c. 3, lec. 17 [172]; In ad Gal., c. 3, lec. 8 [172]). Pero si 

desertare -a saber, de la justicia y de la fe- no será agradable a mi alma (Hebr 10, 38), es decir, a 

la voluntad de Dios, que ha de ser la regla de nuestras acciones; mas nosotros no somos de los 

hijos de desertan para perderse, sino de los fieles para poner a salvo el alma (Hebr 10, 39). Se 

dice que es hijo de alguien quien está sujeto a su señorío, y nosotros -continúa el Aquinate- no 

queremos ser hijos de la perdición (cf. Ps 72, 26; Ps 1, 6) sino hijos de Dios, renacidos en Cristo 

por la fe para salvación del alma (In ad Hebr., c. 14, lec. 4 [549-550]). 
105

 Cfr. In ad Hebr., c. 10, lec. 4 [548]; In ad Eph., c. 3, lec. 17 [172]. 
106

 In ad Hebr., c. 14, lec. 4 [549-550]. 

107
 Santo Tomás ve en el bautismo la puerta de la salvación. Desde los escolásticos -con el 

libro de las Sentencias a la cabeza- se repite la respuesta de S. Agustín a su amigo Bonifacio, que 

tenía escrúpulos dogmáticos sobre la muerte de los niños sin uso de razón bautizados, que no 

pudieron hacer actos explícitos de fe: es la fe de la iglesia la que salva a los pequeños por el 

bautismo y la caridad; el sacramento «es de tal manera fuerte que, si el niño muere antes de la edad 

de la razón, se verá libre, en virtud de la recomendación de la caridad de la iglesia -los cristianos 

ayudan-, de la desgracia de la condenación que entró en el mundo por el primer hombre» (Epist. 

98, 10 a Bonifacio: PL 33, 364; CSEL 34, 11, 532; cit. por P. Lombardo, 4, d. 4, c. 4: ed. Quar. n. 
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llevan a participar del misterio Pascual de Cristo: en la Eucaristía tiene el ápice la 

vida cristiana, cuando se participa del sacrificio del Calvario, donde Jesucristo se 

ofrece a Dios Padre y nosotros con Él.108 Es la actualización del misterio 

pascual,109 participación de Cristo de un modo altísimo e inefable,110 como 

alimento y perfección de esta unión que es tan importante para la filiación divina 

y en grado superior a la unión que normalmente existe en lo humano por la 

filiación.111 La unión del que engendra con su hijo es semejanza y transmisión de 

fuerza, pero la unión de este alimento es sustancial. Todos los sacramentos están 

                                                                                                                                     
47, p. 769). El bautismo requiere un acto personal de inteligencia y de voluntad, y el tema de la 

actualización de la fe en los niños -que poseen a Dios antes de conocerle- en el caso de que 

mueran, ha sido objeto de una evolución en el estudio de la gracia. Para este punto puede 

consultarse De peccatorum meritis de S. Agustín donde habla de una misteriosa gracia 

(occultissimam gratiam) que Dios infunde a escondidas (latenter) en el alma de los pequeños que 

no saben todavía imitar el ejemplo de Cristo. Este texto, ignorado por el Lombardo, rebasa el tema 

del ejemplarismo: por un lado pone de relieve la res sacramenti y por otro la tabes 

concupiscentiæ: «por esta gracia Cristo inserta en su cuerpo también a los niños bautizados, los 

cuales, ciertamente, no pueden seguir el ejemplo de nadie. Quien nos vivifica a todos no se 

presenta solamente como un ejemplo de justicia para los que le siguen, sino que les da a sus fieles 

la gracia misteriosa de su Espíritu, gracia que él infunde de una manera invisible también a los 

pequeños. De modo semejante, el que para todos ha sido la causa de nuestra muerte, además del 

mal ejemplo que ha dado a los que desobedecerían los mandatos del Señor, ha mancillado también 

en sí mismo a todos los que nacen de su estirpe con la falta invisible de la concupiscencia carnal» 

(Pecc. Mor. Rem. I, 9, 10 -año 412-: PL 44, 116). Sobre todo este tema, cf. G. PHILIPS, 

Inhabitación trinitaria y gracia, cit., p. 67-69. Los ni¶os no bautizados fue un gran ñtormentoò 

intelectual de S. Agust²n, porque no m§s soluci·n que aceptar ñlos infiernosò para ellos. Ha 

correspondido a la teología moderna sacar más contenido a la llamada universal a la comunión con 

Dios. Santo Tomás se limitó a decir que Dios quiere que todos se salven; una cosa es objeto de la 

divina voluntad en cuanto que tiene algo de bien. Es posible que una cosa que, a primera vista 

parece buena cuando se considera en sí mismoa, sin embargo, parece mala cuando  se la considera 

en todas sus circunstancias particulares. Así es que Dios quiere sinceramente con su voluntad 

antecedente la salvación de todos; pero después de una justa consideración de todas las 

circunstancias, con su voluntad consiguiente permite que algunos no consigan este fin según las 

demandas de su justicia (S. Th., I, q. 19, a. 6, ad 1): y concluye así: «et sic patet quod quidquid 

Deus simpliciter vult, fit, licet illud quod antecedeter vult, nan fiat». 

108 Cf. S. Th., II-II, q. 85; In ad Hebr., c. 6, lec. 1 [289]. Cf. In Io Ev., c. 19, lec. 5 [2458]; 

J. A. LOARTE, o. c., pp. 230-259. 

109 Cf. S. Th., III, q. 83. 

110 «Baptismus est sacramentum mortis et passionis Christi prout homo regeneratur in 

Christo virtute passionis eius. Sed eucharistia est sacramentum passionis Christi prout homo 

perficitur in unione in Christum passum. Unde, sicut baptismus dicitur sacramentum fidei quæ est 

fundamentum spiritualis vitæ;ita eucharistia dicitur sacramentum caritatis, quæ est vinculum 

perfectionis, ut dicitur Col. 3, 14»: S. Th., III, q. 73, a. 3, ad 3. De ello hemos hablado más arriba 

(cap. I, B). 

111 Cf. C. G., IV, c. 61; cf. In I ad Cor., c. 11, lec. 5 [651]. 
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así dirigidos a la Eucaristía,112 como principio de unidad del Cuerpo de Cristo, 

de vida espiritual. Es donde se lleva a la perfección la incorporación a Cristo 

obtenida en el bautismo.113 En el Sacramento de la entrega de Cristo está todo el 

sacrificio de la Nueva Alianza,
114

 y el cristiano -hijo de Dios- puede ofrecer al 

Padre este sacrificio, en Cristo.
115

  

 Por último, por la Penitencia volvemos a la casa del Padre (cf. Lc 15);116 

hasta llegar a la abolición del pecado en el reino de Cristo y recuerda el pecado de 

David considerado en esa perspectiva espiritual de la abolición del pecado y la 

manifestación de la misericordia divina; también para que los justos no presuman 

                                                 
112 Cf. S. Th., III, q. 65, a. 3. 

113 Cf. S. Th., III, q. 73, a. 3. Volveremos sobre el tema, al tratar de la caridad. 
114

 «In hoc sacramento ipse Christus, qui est sanctificationis principale agens, realiter nobis 

proponitur. In veteri autem lege non exhibebatur, sed promittebatur, incarnatione nondum facta; et 

ideo in veteri lege hujus sacramenti institutio esse non potuit»: In IV Sent., d. 8, q. 1, a. 3 c. Cf. In 

IV Sent., d. 8, q. 1, a. 2 ad 6. 

115
 Para ello es necesaria la divina reverencia (cf. In IV Sent., d. 12, q. 3, a. 1 sol. 2; In I ad 

Cor., c. 11, lec. 7 [678]; In IV Sent., d. 9, a. 2, sol 4; S. Th., III, q. 80, a. 1. Son indispensables la fe 

unida a la caridad; por ellas el deseo de recibir la Eucaristía incorpora ya a Cristo, no obstante la 

recepción real del sacramento produce con mayor plenitud el efecto cristo-conformante (cf. S. Th., 

III, q. 80, a. 1, ad 3). En la euc, se actualizan losefectos de la Pasión en eltiempo (In Io 6, 6, 963), 

se perdonan los pecados (con la penitenia para los que se tienen conciencia de mortales: Seent IV, 

d. 4, q. 2, a. 2  sol. 5 ad 2) igualmente perdona el pecado mortal cuando nohay conciencia de 

haerlo cometido ni afecto alguno al pcado (S. Th., III, q. 79, a. 3), por el fervor de la caridad que 

perfecciona la contrición, y se repone del trabajo de los pecados veniales (cf. S. Th., III, q. 79, a. 

4).  

Me propuse no saber otra cosa entre vosotros sino a Jesucristo, y éste crucificado (1 Cor 2, 

2). Sin embargo, «es falso concebir la realidad del mérito como un simple pacto, contrato o 

intercambio entre Dios y el hombre. Como un do ut des. Pues equivale a suponer que existe -cosa 

falsa- entre Dios y el hombre una justicia conmutativa; y no darse cuenta de que todo lo que tiene 

el hombre lo tiene porque Dios se lo ha dado: incluso la operación, la cual, aun siendo totalmente 

suya, no lo es exclusivamente. Además, esta concepción de la realidad del mérito, supone separarla 

de su auténtico contexto: la previsión de la divina sabiduría (...). Existe un ius en el hombre en 

virtud del cual puede exigir a Dios el premio. Pero este ius debe ser rectamente interpretado. Pues 

lo aplicamos en un sentido impropio y no meramente jurídico (...). En este sentido debemos 

entender también los términos deuda de Dios al hombre, exigencia del hombre a Dios y necesidad 

que tiene el hombre de recibir de Dios. Términos de los que debemos hablar a partir del principio 

de finalidad. Si Dios, en su divina sabiduría, establece un fin para el hombre, debe darle (deuda) lo 

necesario (necesidad) para que el hombre consiga dicho fin. Y el hombre puede exigirlo 

(exigencia). De ahí el ius (...) ius nace del querer de Dios, de la ordenación divina para el 

hombre»: F. NAVARRO YANGUAS, La naturaleza del mérito sobrenatural según Santo 

Navarra, Pamplona 1979, pp. 281-282. 

116 Cf. IV Sent., d. 17, q. 3, a. 5, s. 5, ad. 4. In Symbolum Apostolorum Expositio, art. 10. 




